
Indonesia, 19 de febrero Arta Dasmasela

El verdadero Jesús

Arta, un joven estudiante mi-
sionero, se sintió un poco triste 
cuando llegó a las Islas Raja Am-

pat, en Indonesia [busque imágenes de estas 
preciosas islas en Internet para mostrarlas 
a los niños]. Se suponía que debía dar clases 
durante un año en un pueblo donde no 
vivían adventistas del séptimo día. Pero 
él estaba solo.

"¿Por qué estoy solo?", le preguntó a Dios 
en oración.

¿Pero estaba Arta realmente solo? ¡No! 
Casi inmediatamente después de orar, se 
dio cuenta de que Jesús estaba con él. Así 
que, oró nuevamente a Dios pidiéndole 
ayuda para poder anunciar a los lugareños 
que Jesús viene pronto.

Arta se enteró de que los habitantes del 
lugar pensaban que Jesús ya había llegado. 
Un hombre que anteriormente había vi-
vido en la isla a.rmó que él era Jesús. 
Después de morir, todos comenzaron a 
adorarlo.

Arta sabía que ese hombre no pudo 
haber sido Jesús. La Biblia enseña que el 
verdadero Jesús advirtió que algunas 
personas a.rmarían falsamente ser él. 
Jesús dijo: "Si entonces alguien les dice 
a ustedes: 'Miren, aquí está el Mesías', o 
'Miren, allí está', no lo crean. Pues vendrán 
falsos mesías y falsos profetas; y harán 
señales y milagros, para engañar, de ser 
posible, hasta a los que Dios mismo ha 
escogido. ¡Tengan cuidado! Todo esto ya 
se lo he advertido a ustedes de antemano" 
(Mar. 13: 21-23).

UN ANCIANO NECESITA AYUDA
El domingo, dos de los nuevos amigos 

de Arta lo llevaron a su iglesia. Cuando el 
pastor le pidió que se presentara, Arta dijo: 

–Soy el nuevo maestro de la escuela. Tam-
bién puedo ayudarte si estás enfermo. 

Eso era cierto. Además de ser maestro, 
Arta había aprendido cómo ayudar a las 
personas enfermas.

Pero el pastor no estaba interesado. 
Quería hablarle a Arta sobre el hombre 
que había a.rmado ser Jesús. 

–Era un gran hombre –le dijo el 
pastor. 

Arta oró. No sabía qué hacer. Cuando 
el pastor vio que Arta no alababa al hom-
bre que había a.rmado ser Jesús, se enojó. 
Todos en la iglesia se enojaron.

Arta se fue triste de la iglesia. No sabía 
cómo iba a poder hablar a los lugareños 
sobre el verdadero Jesús.

Afuera, una anciana se acercó a él. 
–Te escuché decir que puedes ayudar 

a los enfermos –le dijo–. ¿Puedes ayudar 
a mi esposo?

–Puedo intentarlo –respondió Arta.
En casa de la anciana, Arta revisó la 

presión arterial de su esposo y vio que la 
tenía muy alta. Arta sugirió que el hombre 
comiera alimentos saludables que bajan 
la presión arterial, y también oró con la 
pareja. Cuando se fue, escuchó que el 
anciano le gritó a su esposa: 

–¿Qué puede enseñarme ese niño sobre 
salud?

De vuelta en su casa, Arta cayó de ro-
dillas y oró: "Señor, te lo encomiendo todo 
a ti. Por favor, ayúdame".

Unos días después, la anciana se pre-
sentó en la casa de Arta. Su esposo había 
estado comiendo alimentos saludables y 
quería que le tomaran nuevamente la 
presión arterial. ¡Arta estaba feliz! Por 
.n alguien del lugar quería que lo visitara. 
Alguien necesitaba su ayuda.
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"Gracias, Dios mío", oró en silencio. 
"Gracias por responder mis oraciones".

La salud del anciano fue mejorando 
todos los días paulatinamente. Comenzó 
a hablar bien de Arta. Pronto, él y su esposa 
amaban a Arta como si fuera su propio 
nieto. Cuando los demás vieron su amor, 
también comenzaron a tratar bien a Arta. 

Indonesia, 26 de febrero Anita

La aventura sabática de Anita

–¡Feliz sábado! –dijo la voz 
del padre en la oscuridad.

Anita se dio vuelta en la 
cama.

–¡Levántate y brilla, sol de mi corazón 
–le dijo su papá, asomando la cabeza por 
la puerta de la habitación de Anita.

Eran las 4 de la mañana.
Los ojos de Anita .nalmente se abrie-

ron. ¡Era hora de levantarse!
Después del desayuno, Anita se puso 

su vestido favorito de los sábados. Luego 
deslizó sus pies descalzos en las sandalias. 
Le entregó los zapatos de sábado a su 
mamá para que los guardara en una bolsa, 
y ya estaba lista para ir a la iglesia.

Anita se subió al asiento trasero de la 
camioneta blanca de la familia. Su papá se 
colocó detrás del volante y el pastor Kamu 
se sentó a su lado. La mamá de Anita se 
sentó con ella en la parte de atrás, y se les 
unieron cinco estudiantes universitarios.

A las 5 de la mañana, la camioneta blanca 
abandonó el predio de la Universidad 
Mount Klabat, la institución educativa de 
la Iglesia Adventista del Séptimo Día en 
Indonesia, donde el padre y la madre de 
Anita enseñaban como misioneros proce-
dentes de los Estados Unidos. Había pocos 
automóviles en la calle a esa hora y el cielo 
seguía oscuro, por lo que el padre tenía que 
conducir cuidadosamente para no atrope-
llar a los perros. A veces tenía que detenerse 
para que las vacas cruzaran la carretera.

Anita se durmió en el regazo de su 
mamá.

Una hora y media después, se despertó 
cuando la camioneta blanca se detuvo. A 
ella le gustaba esta parte del viaje a la 
iglesia. Todos abordaron una pequeña 
lancha a motor, y a los pocos minutos 

CÁPSULA INFORMATIVA
•   La Iglesia Adventista en Indonesia está compuesta 

por la Unión de Indonesia Oriental y la Unión de 
Indonesia Occidental. Hay 1.841 iglesias, 495 grupos 
y 220.757 miembros. El país tiene una población de 
271.739.000, lo que representa 1.231 personas por 
cada adventista.

•  El primer adventista del séptimo día en visitar 
Indonesia pudo haber sido Abram La Rue, quien se 
dice que estuvo en Java entre 1888 y 1903. La obra 
adventista en Indonesia comenzó en 1900, cuando 
Ralph W. Munson, exmisionero de otra denominación 
en Singapur y capaz de hablar el idioma local, abrió 
una misión en Padang, en la costa oeste de Sumatra. 
Uno de sus primeros conversos fue Tay Hong Siang, 
un predicador cristiano chino.

•  Indonesia es un archipiélago ubicado frente a la 
costa del Sudeste Asiático continental en los océanos 
Índico y Pacífico, y lo atraviesa la línea ecuatorial. Sus 

islas se agrupan en las islas mayores de la Sonda: 
Sumatra, Java, la parte sur de Borneo y Célebes; 
las islas menores de la Sonda: Bali y una cadena de 
islas. La capital de Indonesia, Yakarta, se encuentra 
cerca de la costa de Java.

•  Indonesia es el archipiélago más grande del mundo y 
el cuarto país más poblado, con más de 270 millones 
de habitantes. Solo China, India y Estados Unidos 
tienen más población.

•   Se cree que la palabra "Indonesia" deriva de los 
términos griegos "indos" ("India") y "nesos" ("isla").

•  Sumatra y Borneo son los únicos lugares del mundo 
en los que se pueden ver orangutanes silvestres.

•  El Parque Nacional Lorentz, en la isla de Papúa 
(Patrimonio Mundial de la UNESCO en Indonesia)  
es enorme: cubre 15.569 km2. Su punto más alto, el 
Puncak Jaya (con 4.884 m) es la montaña insular 
más alta del mundo.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial:
•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 1: "Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos".

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 2: "Fortalecer y 
diversificar el alcance adventista […] entre los grupos 

de personas no alcanzadas y poco alcanzadas, y a 
las religiones no cristianas".

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: "Discipular a 
personas y a familias para que lleven vidas llenas 
del Espíritu".

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Arta pronto tuvo muchos amigos y pudo 
hablarles sobre el verdadero Jesús.

El versículo favorito de Arta en la Biblia 
dice: "¡Todo lo puedo en Cristo que me for-
talece!" (Fil. 4:13, RVC). ¡El verdadero Jesús 
puede ayudarnos a hacer todo!
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